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HISTORIA NATURAL DE LOS FANTASMAS

A Antonio Llli~ ! \le . CRusl",,,,l

A la tertulia que formábamos en casa, concurrió
aquella noche mi antiguo amigo Mactriñán, que

se encontraba en la ciudad de tránsito. Era un hombre
de edad mediana. Su ilustración, sus modales distin-
guidos, y sU locuacidad aguda y circU,nspecta, cautiva-
ron el ánimo de los presentes. En breve se conversó
con Madriñán, como con un antiguo camarada, como
si huùiesc sido ur,o de los asiduos de nuestras veladas,
<lll,rante las cuales se hablaba de literatura o de filo'
sofía. lI.1adriñán se mostró informado de ambas cosas
y aun expresó idens que parecieron originales y pro'
fundas.

'Como alguna circunstancia orientara la conversa-
ción 'hacia el tópico de los fenómen~,s wb.renaturaJes,
uno de los circunstantes dijo así: "yo quisiera que
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HISTORIA N A T U R A L

prescindiéramos de ese nOm!bre de sobrenaturales COD'

que acostumbramos llamar los hechos cuyas cau.sa~
nos son incógnit::s. De otro modo damos a enten~ler
que participamos de las ideas vulgares que circular.
respecto a eilos. "Sobrenatural" denota algo que se,
emanc'ipa de las leyes comunes de la vida, y un es'
píritu disciplinado, como el de esta reurlión nuéstra,
debe omitir en su. lenguaje las inexactitudes que con-
tribuyan a oscurecer o mistificar la buena inteligen-
cia de las ideas. Pues. propiamente hablando, no exis-
te nada que no encaje dentro del arder, estrictamen-
te "natural" de las cosas, ni que esc'ape al sistema
lógico y constante de relaciones que mantienen éstas
entre sí. No considero nuestro tema pueril, antes
lo eneuentro interesante y muy digno de la atención
de los q u e estudian. Au.nque yo, person'almente, nUT.-

ca he tenido la .fortuna de que me ocurra nana ('}:-
t,raordina'rio. es decir, ninguno de a¡¡uclloJ aconte-
cimientos cuya explicación se sllstrae a la interven-
dón de C211Sl1li¡!ad corriente y al análisis de la l;l'

zón, cre:o sin embargo, en su, existencia. por habé-r-
selos oído narrar a personas que me merecen ahs>
1uto crédito".

-Yo creo lo mismo-dijo Madriñán -y convengo
tIC gracia en b necesidad ùe r0i1vnci;¡r al nomb~e
ne sobrenaturales que a plicamos a los hechos de eX-

plicación ctifícil o de origen desconocido, pues estimo
que todo aquello q u e ni vcmJ's ni percibimos por es-
tar dotados de llna organización sensual defectuo.,a
o incompleta, estÚ también sujeto, como todo, a un
clItadellam¡ento necesario bien definido, aunque nos-
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D E L O S F A N T À S M À S

otros lo ignoremog. La ar.alogía nos permite 'creer
que lo invigible y lo imponderable ge asemejan mu-
cho Il lo visible y a lo ponderable. La ciencia actual
-podría decirse figurativamente-ha dotado al hom-
bre cie sentidog nuevos: sentidos para oír lo que se
habIa a distancia, Y sentidos pgra comunicar su pen-
samiento a distancia. Nadie duda de la existenc'ia
de IHS ondas hertzianas, aunque no las vea ni las
palpe. Los antiguos ni siquiera sospecharon la posi-
bilidad de los fenómenos eléctri,cos. Para ellos, el
rayo era misterioso y temible 10 lIamar:n cólera del
(',¡elo. Nosotros, que conocemos ya 8U causa, no sólo
¡:o le tememos, sino que estamos en posib¡lida,d de
provocarlo, o por lo menos, de arrebatárselo a las
nubeS.

"Pero estos hechos-continuó Madrifián-pertene-
cen al orden de los fenómenos materiales. Son ma-
nifestllciones de la energía radiada o manifestacio-
nes de la energía condensada. No los hago concu'rrir
El nuestra conversación sin'o por la relac'ión que tienen
con el tópico que flOS ocupa, que Cs bien distinto, y,
1)01' desgracia, mucho más desconocido para todos.
Pues si pasamos del mundo de los fenómenos natu-
rales al mundo de los fenómenos espirituales. nos
encontramos como d acabáramo!'! de nacer en la más
completa ignoranci~, Y. a la vez, en la más' grande in-
capacidad. De la existencia del espíritu nuéstro es
rie lo Único que tenemos una eertid'u'mbre absoluta,
Y Descartes ya lo había dicho "Yo supongo, por
ejemplo, que las cosas que veo son falsas; me per-
suado de que ooda ha existido de cuanto mi memo-
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ria llena de mentiras me representa; pienso carecer
de sentidos verdndero~. y creo que mi cuerpo, las f>
gl'.l'aS, r.1 espacio. el movimiento y la extensión, no
son sin) ficciones de mi entendimiento. :\Ie repre-
sento la vida como un sueño, en la cual todo es fal-
so e ilusorio, todo. todo. con la excepción de una so-
la ccsa: mi conciencia. "Pienso, luégo existo". Y ML-

da podria CO,l1\"encerme de que mi espíritu. es otra
ilusión, puesto que pienso, y puesto que tengo el ín-
timo sentido de mi existir y de ser yo mismo, en la
vigilia y en el sueño".

"Pero aparte de saber bien la evidencia de mi e5-
píritu, y de juzgar por analogía que cada urlO de
la,s 'hombres juzga del suyo de un modo igualo pa,-
recido, no sé más nada. Ignoro cómo se produjo mi
espíritu e ignoro lo que será de él cuando yo muera.
Desconozco su origen y desconoz<:o su de.stino. Ot.ros
JlRmenlo inmortal o ,perecedero, sólo sé replicar que
aquéllas son hipótesis. basadas, cuando en u.na an'1-
IOlSía Y un l'aeioeinio, cuando en otra y ctro l'acioc ¡-
nia, pero en ambos casos hipótesis indemostrable s,
de impl)sible cumprobación en la experiencia. Y :'0
no rlig-c que el e~píritu sea un milagro, creo, por el
contrario, que sc trata de ur. fenómeno natural, pero
de una naturaleza diferente de los demás y creo que
se rige por leyes que. hasta el presente, se han eB-
c:wado a nuestra ciencia, a nuestros cálculos y a
nue~tr(1s instrumentos más precisos. La inteligencia
humana, que penetra todos los misterios y los secre-
tos todos (lile se escondían en las cosas; ella, que ava-
salló las fuerzas di8'persas y las redujo a su servi-

8



D E L O S F A N TAB M Â S

cio; ella, que pu.do conc'entrar virtudes explosivas
de poder ene :me dentro de minúsculos fragmentos
de materia, y que, robando su secreto al cataclismo
antiguo, hoy desaloja las montañas que obstruyeron
su paso, he aquí que se siente impotente para atra-
par este diminuto pero rebelde arcano: el espíritu ..
Porque ¿ qué es el espíritu.? ¿ Qué leyes 10 originan y

gobiernan?
y no podríamos decir qUfilse trata de una cosa ilu-

s(}ria o engañosa . Ya atrás 10 dije, pero no me pa-
rece ir,útil insistir sobre su realidad innegable. Los
filósofos idealistas han afirmado q·ue es la única de
toda~ las realidades: los materialistas, aunque as'pi-
ran a e)CJllicarlo y definen su origen por medio de
las caus'as materiales, jamás han pretendido negarle
o amenguarle su exi,stencia. El postulado de Descar-
tes es, y será un axioma. Má!! no pretendo inmis-
cuírme en discusiones de filósofos. Yo me confor-
mo con aceptar las cosas como existen, dejando que
otros las expliquen, cada uno a su modo y que diva-
guen y se pierdan en laberintos de teorías y de hi-
pótesis.

Pero quiero expresar mis opiniones con respecto al
mundo de los espíritus .... Sí: al mundo de los es-
píritus, como he dicho, aun'que algu'nos de ustedes
pongan esa cara de estupefacción o de ,piadosa in-
credulidad que han puesto .... ¡.Espiritista yo? No!
Lejos de mí semejante vulgaridad. Yo no soy un es-
piritista, eh el sentido en que se entie.nde la pala-
bra. Como todo hombre que se i'nteresa por conocer
y por juzgar las c'osas, como todo el que no quiere
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